
filas, y en --efecto ie han batido yi contra los rebeldes enelatarjue úP

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.

, Burgos 22:4c Setiembre.

ContinúanHransitanda pph esta provincia Jos licenciado? de sIav
división castellana que aiídaCáel

: mariscal descampo iD.ÍAntonio '

Urbistondo, yPotros vienen a lijar en ella su residencia como 16 veri-
ficaron a principiosde esta remana siete individuos á la vez.

Mr.
T

misma'eerca de, nuestra corte, debe llegar, á;estacapital de un mo-men- to

á otro liabiéndo-entrad- o en Espáfta bór Iriíu V tráviésádo las

provincias con el objeto m duda de 'cerciorarse por si mismo de su
actual estado.

, . - '

; ' tfOs íidículoá hinchados elogios qué, le prodigan los papé:
es facjcisos de (fentrd y 'fuera de España, degradando a lo
P,í?8!tafV ü alpropio lienjpo escarnio de la civiliza.
ciorL y cultura deihue&tro siglo, cuando los hechos de Cabrera
ni como militar, ni como .político, han podido suministrar ma-
teria para' admirar una actividad febril, una audacia circuns-
crita a ciertas ocasiones, y algunas sorpresas debidas á sus co-
nocimientos prácticos del terreno.

Consignados en este libro los! principales hechos de su ju-

ventud (l), y reseñada süvida piiblica y particular hasta el
presente, hacen interes8ntísima';su..léctura. A nadie pesara ver

' el retrato, de este hombre cuyos hechos desfigurados por el tiem-
po pudieran llegar á ja posteridad como otros tantos rasgos de
heroísmo; y deber, es de la! generacioi ctual presentarlos cual

' son en sí para que no sean infieles al escrito de la historia de
esta desgraciada época - - .

' "

.. Hé aquí el objeto que se haípropuesto el autor de esta ligera
vobrita, uien se ha procurado .los mejores datos posibles, ade-m- as

de algunos hechos de que he'sido testigo presencial, en par- -,

ticular tocante á los primeros años de la vida de Cabrera.
Solo falta añadir respecto á :la parte tipográfica, que se ha

unido el esmero y limpieza de la imprfesion a. la buena calidad
dél '

jpapeJ;-'La'undiió- se ha elegido metida y, pequeña," a fin'
de que, cabiéndp eij menor riúméro de plieoos pueda expen- -
derse on "mayor coovniencia en beneficio del público. El retra-

to que acompaña está her (nbsanietite grabado, y de su semejan- -

zl;cón el original' dan fe algunos sugetos que le conocen per-SOnalme-

'

i (
Precio 8 rs. Se hallará

t

en'.Madrid librería de Cuesta, fren.

. . . kt x, ' J tuhi SV ' - Ují i i "... ' -
..'

; . Madrid 26 4d Setiembre.

Pare recibido en la Secretaría de 'Estado y del Despacho de la
' " : 'Guerra.

' El segundo cabo deValencia en u parte' periódico de novedad
dades; fecha Z del actual dice qué en la noche.del 17 se introdujo
en f W villa' de 'Jérica !tínatalIon rebelde tíon el 1 fin d e sor prender fc

jas paruuas irancas que nuoiesen sauuo uei luerie; 10 que saoiuo por
sil ofthin?iflnK ílicnncirt vííif a a 'npiaflne; hnrtiríac v nnrtf' Hí sil vte,a 5 líelipe el;Ueal.
guarnición
fue árrojki
otros dos hatallortes qué? inténfárón átájcársimültáhéaméñté r' v 1

' 'P Los rebeldes tuvieron tres ?óíícikléS táuértós eñ-e-
l 'campotres, 'lí AORIGENi PROGRESO ;Y ESTADO ACTUAL

r , DE LA4C0NSTRÚCCI0N D PUENTES SUSPENDIDOS. '

No nos proponernos investigar aqoi el origen ni elementos

heridoá de laV4mísma? clase, y ílékrdpáj?'-- sm'?.qúe;jjo;ri
nuestraípáHeKaya'ocuri presenta
dQ'á'íriduUdíénr la referida vllílfácciosostcórtrmá comple''
to, procedentes en su mtyx)r parte de los jóvenes que habían sácadó
de su$ easa$r4érmioodé;BeiisC-'- í wwwly vi

Elexprésadó segun'dó'eábo-'anád- e qta, sabiéndoel comandante
general' de iAlbacete queálgunas fueraas del Rebelde Cabrera habían1
obupadó la barca

. dtíénero de vejéídñef a1

pesar Ue sascaaífuem
dhiJJó y dtópereóíibertátídó muchas peleonas de las que llevaban én
rehenes tinjcbche otrosí carruajes !y;vafiós ganados. 'no-m- í

Y finalmente dice qUeeligeneral én gefe vdel éjército del cen-

tro salió el 20 del Villar del arzobispo con la división Azpiroz para
practicar un reconocimiento sobre Chulilla, ál cual asistió también el
general Hoyos con las tfí)pas de su inmediato marido, y que 'lleno su

oojeto, yoivio ei generaren get,econ amoas üivisiones y la caoaneria
á pernoctar al Villar, sinque hubieseocurrido la menor novedad du- -

jaiíte nía índica operación, i i :it. im r $u '

! .f

dé lps puentes primitivos Estasobras eran considerables á pro-porció-
n;

del;mayor conocimiento de aquella parte muy principal
de arquitectura .distingnida por el nombre de arco, y esta es U
caiisa dé la diferencia entre los griegos y romanos con respecto
á la fábrica de sus puentes. Aquellos Meya ron la arquitect ura de
'templos á un grado de perfección que ninguna otra nación ha
podido igualarles; pero rio parece que "conocieran ó apreciasen
el rnerito de los arcos- - ni lá hermosura de las cúpulas, en lo

que sobresalieron los ramanos, y después los árabes. El puente
de Alcántara que hemos mencionado antes, el acueducto de Se-goy- ia

presentan todavía en España una prueba insigne de la
y el puente de Córdoba muestra que los moros

de España no les eran inferiores en esta especie de construcción.
La esiabiíjdadvy magnificencia son. las cualidades mas sobres-
alientes délos arquitectos antiguos; pero los modernos les han ex-cedi- dp

en la, expansión de lo.s.arftos.como hemos mostrado en o?

tros números, á los que referimos á nuestros jeetbresipara con
" 'traernos áJos puentes suspendidos. - h !

Es preciso convenir en qué la idea de construir puentes sus-

pendidos en Europa ha sido tomadaide los indios del Perú,
pues" aunque en algnno9 países las Indias Orientales han

existido desde tiempo inmemorial, mo ha ido conocido á los

europeos hasta medio 5Íglo4)á esta mparte, mientras- qué los del

Perú hace tres siglos que-fuero- n descritos por los españoles. Al-

gunos autores han pretendido que había esta fábrica de pue-
ntes en Europa, porque Scamozzi los menciona en su obra so-

bre los "Arcos en'1615"peró sin determinar su estructura, como

hizo Bernónilli mucho después. Es muy natural que entre los

italianos que fueron al Perú como misioneros, durante laoV
minacion de España en Nápoles y Sicilia, alguno de eflos lc

comunico á Scamozzi tan vagamente, que no se atrevió fte
como hizo Bernouille con mejor información. El

origen pues de los 'puentes suspendidos esin duda peruano é

inventado por el cuarto Inca May ta-Ca- pae, Gomo averiguó
D. Antonio ' Ulloa. Intentando Mayta-Capa- c," dice esté via

jero, ensanchar su imperio por el occidente, y siendo pre-

ciso para ello atravesar --el gran rio Apurimac, mandó que se
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Han ingresadoyeneste diai depositado por 107inV- - ' v
;
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Vida y heclios de Hamon Cabrera, oh ha reseña de sus
principales campañas. Por un emigrado del Maestrazgo.

,

El desprecio. cou que se miró en su ' origen la facción del
Maestrazgo, la necesidad" de atender ú la guerra de las provin-
cias Vascongadas con preferencia á la de Aragón y Valencia,
unirdo todo a tos desaciertos tanto militares como políticos de
fclgunoi de loi muchos gefes que sucesivamente han estado en-
cargados del mando tje estos reirios, han proporcionado ana opi

(1) Hemos oido decir a varios que Cabrera había estudiado en

Valencia y vivido en ella algunos silos. Nos; apresuramos á des-

mentir esta csércion, pues Cabrera jamás salió ds Tortosa o su$

cercanías hasta el momento en que ge despidió para reunirse á lo?

insurgentes de Mordía. - ! -


